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Wanton y comenzó muy atentamente á leer la cons­
titución, y parece que no solo la leía, sino que ia 
meditaba y queria combinar algunos artículos con 
otros; y después de un largo rato la puso con gran 
sosiego sobre de su mesa diciendo: volveré á tomarla 
otras muchas ocasiones según se me ofreciere al ir 
escribiendo; mas por ahora yo no entiendo cómo ó de 
donde pueden justificar los monos con este libro sus 
pronunciamientos: en ninguna parte veo que au­
torice los procedimientos de las armas. Todas las 
cuestiones que pueden' ofrecerse, todas las dudas 
que se susciten, todas las infracciones que se ad­
viertan pueden corregirse, decidirse y aclararse dél 
modo prevenida en la misma constitución y por 
las autoridades que ella establece. Ni una sola vez 
ni para caso alguno autoriza ios pronunciamien­
tos. Por otra parte ella ha dicho que todos los 
estados, aunque soberanos é independientes en sí 
mismos, forman una sola nación, un solo cuerpo, 
en virtud del pacto federal, y no puede ser indi­
ferente á este ó aquel estado el daño que sufra 
otro de ellos mismos; y sin embargo ha habido mo­
nos que se declaran neutrales en una Conflagración 
general que le tocaba á todos, y era lo mismo que 
decir que un brazo del cuerpo humano se «léela- 
raba neutral ó indiferente á los golpes qué reci­
biera la cabeza ó el corazón, sin los cuales no po­
día subsistir aquel brazo. Ha habido otros monos 
que después de una gran bambolla de fusiles, ca­
ñones, cívicos, activos y otras muchas cosas de es­
te jaez, han nombrado sus plenipotenciarios, han 
venido con mucha seriedad á convenirse en espe-


